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7 de enero 

Jn 2, 1-11 

El primer signo de Jesús, en Caná de Galilea. En el Evangelio de hoy leemos 

que el Señor Jesús fue invitado a participar en las bodas que tenían lugar en Caná 

de Galilea. Esto sucede al comienzo mismo de su actividad magisterial, y el episodio 

se grabó en la memoria de los presentes, porque precisamente allí Jesús reveló por 

vez primera la extraordinaria potencia que, desde entonces, debía acompañar 

siempre su enseñanza. Leemos: “Este fue el primer milagro que hizo Jesús, en 

Caná de Galilea, y manifestó su gloria y creyeron en El sus discípulos” (Jn 2, 11). 

¡Qué bella y delicada intervención de María en las bodas de Caná, cuándo 

mueve a su Hijo a realizar el primer milagro de convertir el agua en vino para 

ayudar a aquellos jóvenes esposos! Es todo un signo del constante amor de la 

Virgen Santísima por la humanidad necesitada, y debe ser un ejemplo para todos 

los que quieren considerarse verdaderamente hijos suyos. 

La misión maternal de María hacia los hombres de ninguna manera oscurece ni 

disminuye la única mediación de Cristo, sino más bien muestra su eficacia», porque 

«hay un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús. Esta función 

materna brota, según el beneplácito de Dios, «de la superabundancia de los méritos 

de Cristo... Y precisamente en este sentido el hecho de Caná de Galilea, nos 

anuncia lo que será la mediación de María, orientada plenamente hacia Cristo y 

encaminada a la revelación de su poder salvífico. 

Madre es nuestra Madre en el orden de la gracia, maternidad que ha surgido 

de su misma maternidad divina, porque siendo, por disposición de la divina 

providencia, madre-nodriza del divino Redentor, se ha convertido de “forma 

singular en la generosa colaboradora entre todas las creaturas y la humilde esclava 

del Señor” y que “cooperó... por la obediencia, la fe, la esperanza y la encendida 

caridad, en la restauración de la vida sobrenatural de las almas”.  

Padre Félix Castro Morales 
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